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AnxicuLO XI. 
^nñores: Pued ' considererse una 

"ación como una casii liabitu 
^a por un i familia. Cuanto ma-
y*̂ '' sea el nútnei'O de obj-tos pre 
" '̂"Sos acumulados en la c isa diré 
'"̂ Oíi que es tanto mas rica aquella 
'• 'sa. No olviiiMT) )s,siii (!ml) iig(),quH 
'̂ ' tniiyor i'iquezA consiste en Liin-
^''l'g'ncia y que un hombre es uoa 
'"líija de inestimible valor y vale 
tíldto más cuanto mayor número de 
'^C'iiocimiHntos verdaderos ó ci-^nti-
l̂C"S posea y mayor criterio para 

ht»''er de ellos útiles apli(vainoiies. 
Si uní Nítcion rica es feliz, y si la 

•"iqueza de una nación consiste en 
poseer magiiificos edificios, nume-
'"osis fabiicrts, intrincada r̂  d deca-
fninos y cuiales, multitud de ciu 
Jades construidas con todos los ade 
íiritos de la moderna civilización y 

^Q donde el ciuiladmo puede dis 
'•'uiar, en medio de la mas comple 
^ p 12 y seguridad personal, da to 
^^s las delicias con que 1) brinda el 
l'^slaato de la época, debemos tam-
"'*^n tener muy en cuenta qu.s no 
*̂̂ 'i las riquezis ¡Tiateriales la causa 

^^ toda nuestra di-h ; quü necesita 
'̂ f>s ademas otras alh ij 'S de inesti-
'^ablti valor; ue.-esit irnos hombres 
^^Ptíciales, dotados de sabiduría, que 

'"'j 'II y gobii-rnen este concierto 
^''fiiónico que forioa una naciona 
lidad. 

* ostos hombres entre lu ma 
'̂ '̂  de los detnás sobresalgan y seele-

^^> Como en're grupos de mo li^s-
'*̂  casas sobresalen y se fdevan los 

Palacios y las cate'lrales, h s torres 
1̂  '' s campanarios, las f.^briois y 
1*̂  gi'and s establfcioiientos, que 
''Sflé éjos nos ai-.usan su presencia 

'"^UticiandOMos cada uno de ellos la 
'^'steucia de una riqu zi inmensa. 
^̂  es menos apreciabe la que re 

P'̂ ^StMitaen una nación la existencia 
^ notfibres qu^í ñor sus virtudes, 

^'^'' Su rocto criterio y por el caud d 
^ Conocimientos que poseen son á 

"•"Opósito p ir.i d ir con sus consejos 
^'«n estar y la felicidad á los de-
"̂ î aumentando con su tiab.go, 

||l'«teri,(l ó int decLual, la riqueza pú-
Oica. 

í^ta clase de seres privil-^giados 
"be existir en todos ios ramos del 

'**oer humano; en lo administrativo 
^oti6niÍ!;o y político como en lo ci-
. • "Tiilitary eclesiásti -o; en las cien-
^ 's, (-n las arles y en la filosofía co 
^ ®'> la industria en U agricultu-

* y en el comerciQ: y todos debiéra­

mos aspirar á teoer en nuestro paig 
gran número de ellos, favoreciendo 
les en sus honrosas aspiraciones y. 
recompensándoles en sus notables é 
inestimables servicios. 

La nación que no cuent.. lO-
mejaiites hombres se vé o* 
mendigar-á otras nadunes •,.<: : 
cios que no oUcuootra en !J > 
pagándolos bien caros por cierta, AM 
es como Espina paga al i'Stranjero 
un buen tributo, cumdo nece>ita 
[)roduct"S de la industria ó cons^'jos 
de eminencias científicas. 

¿Qué es pues |.) que nos falta on 
nue-^tro p iis?¿Nos falta buen c i-rsa, 
abundantes aguas, terrenos labora-
b es, frondosos bosques y ricas mi­
nas lie útiles y variados metales? 
¿Nos faltan costas, rios navegables, 
variedad topográfica, campiñas agi'a-
dabh'S, ciudades popules is? ¿Nos 
faltan hombres, nos falta iüt;li-
gencia? 

No, señores: lo que nos falta es 
voluntad y protección á determina­
das entidades sociales. Nuestro ca 
racter es dgoholg izan, bastante con­
fiado y un t into díscolo. lín cuanto 
aguna persona so hace notable 
por algún concepto honroso y dig­
no lejos de admirarlo y alentarlo zi 
trabajo lo que hacemos es despre-
ciario ó hacerle una guerra sorda, 
lat'Uite, cuan ¡onodeclaraday soste­
nida, sin tregua tii descanso, hastü 
que logramos aburrirlo, ponerlo en 
ridículo y desprestigiarlo. 

Una inmensa nube de necios en­
vidiosos se des sr rolla junto al hom­
bre que pretemle sobresalir entre los 
diurnas y que nece.-itaestar dotado de 
una aiiérgi'a voluntad para resistir 
á los ataquen di) tmtos enemigos, 
qu^ solo gustan destruir sus planes, 
como los niños gozan destruyendo 
los juguetes. 

Llchaiiios de menos lu presencia 
de especi distas y de médicos sabios 
cuando nos hallamos en uno de esos 
angustiosos monentos anonadados 
bajo el peso de la desg'-acia. Quisié­
ramos improvisarlos, p ira seguir sus 
prudentes consejos, conocemos en­
tonces lo mucho que val 'U, la gran 
falta que hacen, lo útiles y necesa­
rios que son, el inestimable bien que 
pueden propori'ionarnos, la gran re-
com[»en3i á que por ello se hacen 
acreedores, todo lo conocemos, todo 
lo comprendemos, lodo: peroi 'uan-
do no los necesitamos ¿qué es lo que 
hacemos para crear aquellos hom­
bres? 

Diiigid los ojos un momento á ese 
teatro social y veréis las variadas 
escenas que en él tienen lugar. 

Ved con que ánsi i multitud de ig­
norantes van á<;omprar ¡lanaceas y 
específlcus que prometen eurarlo to­
do; ved como el vulgo necio acude 
en tropel á fomentar la fima y dar 
lucro ai cínico curandero, tipo ó ca­
lamidad soci«l qgie no falta en ni»-

gun pais, ni en ningún tiempo; red 
oomofúrtivamKnie el oscureeilomé-
dico protege á ciertos intrusos por 
d.'fender sus propios intereses mas 
bien que los de i a humanidad; ved 

•c'.;f'*'- c" - .^i^r.-\ ,1,- -i.., , ,• fv 10, na-
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luu y sin necesiu al ae esiuaiar, no 
digo I !S espi'ciali lados, pero ni si­
quier i 1 i M di iii i; vt;d con que ta­
lento y sutil' z\ "I in.iquiavélico pro 
físor hace una guerra sorda y soste 
tuda á los esfH'ciadst is mas bien por 
opo i don sisteinátio i que por dar 
prestigio y crédito á hi clase á que 
pcM'teiifce. 

Y bien: ¿es e.si ; el modode contri­
buir al de>aitío io de las especiaUda-
des? ¿Gomo queréis que los hombres 
le la ciencia sacrifiquen su vida por 

solo el placer de comprobar alguna 
vez la verdad d • las leyes naturales? 
¿Gomo queréis que estudie el hom­
bre que se vé olvidado, oscurecido ó 
quizá despreciado? ¿Qué dispendios 
podrá hacer para adquirir libros ins­
trumentos y otros tan variados co­
mo costosos m dios de instrucción 
ti que no ginu !o suficiente para 
atender alas {U'incipalesnecesidades 
lie la vi<ia? 

Podrá haber hombres entusiastas, 
ap .sionadísiraos y dotados de gran­
des bienes de fortuna quegozjn sa­
crificándose poi la ciencia, emplean­
do el tiempo, su vida y sus capita-^ 
les en estudios y viajog. en esperi. 
meutos y en obseivaciones; pero 
cu tildo no 39 poseen grandes rique­
zas, cuando no h lymas que mucha 
voluntad y una inedi.na inteligen-
< ia, la se "S tez ¡leí público es lo úni­
co que puede d r al sá'iio recompen­
sa y estímulo p . r i continuar t ra-
baj indo y esf)izindose cada vez 
más jior conseguir i-\ resultado que 
s : propone. 

Kl pueblo, no hay que dudarlo, 
tiene una influencia poderosa y efi­
caz en la existencia de los especia­
lista, en el fomento de Jas especia­
lidades. Si comprende la utilidad de 
las mismas, si recoropensa y alaga 
á los que con talento, acierto 
y moralidad cultivan los estudios 
especiales, tendrá hombres que val­
drán mucho y que prestarán gran­
des é inapreciables servicios al pais 
) [)or lo menos ahorrarán a,l enfer­
mo largos, molestos y dispendiosos 
viajes, dificiles para los ricos, impo­
sibles para los pobres, que tienen que 
resignarse á padecer continuamen­
te ó á (lerder un órgano importante 
ó 11 vida. 

Todas las clases sociales están in­
teresadas en tan importante y tras-
cende-nlal asunto. Yo aconsejo á los 
hombres do crit-rio, á los que han 
tenido la fortuna de nacer con una 
inteligencia despejada, á los que han 
tenido ocasión de cuUÍTí»r las facul­

tades con que la naturaleza iesbaék)-
tado, á los ho libres qu* lt*tei^que 
tienen trato con sus settt4^i»títé¡s,'qu# 
tientíu curiosidad ^ deaeo por saber 
lo que a su alrededor pas^^ v ciue se 
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i f'ift ••••i-Ti); i>v >n su Kiíía'ff -. p . " * 
con et>a.s m.̂ Ras igxioi átilcs, por dea 
gracia t m numerosas, para con ese 
vulgo indiferente y apáticp que 
nada lee, que nada pregunta, que 
nada sabe de cuanto á sua | rededoj 
(lasa y que por nada se interesa, á fia 
de que,ilustrándoles algún tanto, les 
hagan comprender cuan p raicioso 
es dar pábulo al intrusisrflo médico 
eu perjuicio del f*cultativo inteli­
gente y sabio: por que como, quiera 
qué el número délos ignorantes,, es 
tvn grande y como quiera que la 
mayor parte de las personas obrtio 
mas bien por rutina, por imitación, 
que por un co o vencimicfltjo. .profun­
do de la utilidad ó bondad de loque 
hacen, estas; noastti' sociales 8«n cfi -
terio camitian, sia eonocwio, '¿ su 
propia ruina, arrastrando también á 
las demás. 

Es preciso, á toda costa, o ^ n e r s e 
á esta tendencia perniciosas Es p ie -
siso arrancar I» máscara á los hi­
pócritas que quieren engañar al 
pueblo; ilustrar algún tanto á este 
para que comprenda ausvfrd'aderos 
intereses; ulen.tar á los bombres Vir • 
tuosos para que sigan trabajando: f. 
facilitar, por cuantos medios séÉa 
dables y conducentes, el progreso de 
las ciencias y de las ¿rt^s; ühicOS re­
cursos que teneníodpara sa'-aír á íá 
humanidad de I*barbtfrie y áe/Jsíii*' 
vajismo, para redimir al hombíe dé 
la esclavitudde dá ignorancia; colo­
cándole á la «Itura'^ue sé niet*ece y 
á la que áspiVá naturalmente cum­
pliendo su destino. ' . •< 

Mas para conseguidos resultados 
que me propongo es necesario qu» 
trabajen de consuno las éifei'entes 
clases sociales: la conduóta que estas 
deben seguir será objeto de losarti • 
culos siguientes. 

R. FAJARNés. 

CRÓNICA. 

Después de una gran lucha soste­
nida por nuestro amigo el Presbí te­
ro D. Pedro Ros y (;ual no podía 
menos de suceder, la Excma. ijipu-r 
t icion Provincial, ha declarado 
exento del servicio militar al «lozo 
GinésRos, sobrino del citado Pres­
bítero. El caso es verdad, que se 
presta á dudas por lajs distiptas in­
terpretaciones á que se presta el 
texto de la. ley, pero al fia la causa 
de la razón h» triunfado y Gon;ella 
la de la ju'itlqia,.por lo cual feljcita-
raos á nuestro amigo. 


